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Carlos Arturo Torres y 
Santiago Pérez 
Escribe: HORACIO RODRIGUEZ PLATA 
La obra intelectual de Carlos Arturo Torres, múltiple en sus mani-
festaciones literarias, fecunda como la que más en su misión docente, hon-
da en su contenido filosófico, ha legado a las generaciones que lo suce-
dieron una enseñanza cada vez más digna de análisis y de acatamiento. 
Imposible f ijar en breves líneas, como las del momento, la vastedad 
de su mensaje aleccionador. Concretémonos por tanto a una sola de sus 
inquietudes de magisterio cívico, la cual prevalece en t odas las facetas de 
su mensaje de maestro y que es la substancia, el fin y la concresión de 
su magna tarea de pensador: la tolerancia como garantía de la paz, como 
base esencial del progreso, como condición para el sosiego del espíritu. 
Pueden escribirse y se han escrito, especialmente en estos días de su 
centenario natalicio, densos ensayos sobre lo que fue el crítico literario, 
el poeta y traductor, el historiógTafo, el sociólogo, el periodista, campos 
en los que descolló y se hizo grande e imperecedero. Más es saludable in-
sistir en este aspecto de su tarea mental, porque Colombia, esa tierra a 
la que tanto amó y sirvió, vuelve a estar necesitada, y quizás hoy tanto 
como en los tiempos en que Torres predicaba la tolerancia, de que sus 
gentes no olviden y por el contrario practiquen las doctrinas de la convi-
vencia ciudadana, de la libertad de opinión, de que las ideas como todo sean 
susceptibles de evolución y de que por consiguiente es indispensable des-
truír el fanatismo, los prejuicios y la superstición, vengan de donde vi-
nieren. Es por tanto conveniente el que continuemos dándole vigencia al 
idearium de Torres sobre la postura en que deben colocarse los seres hu-
manos para alcanzar el equilibrio cívico y emocional. 
Hay dos americanos, figuras cimeras de la intelectualidad, que se 
hermanan en el pensamiento y que simultáneamente dejaron para la pos-
teridad vasta obra fundamental contenida en doctrina s sobre las cuales 
coincidieron. José Enrique Rodó y Carlos Arturo Torres, cuya posición 
mental ha sido objeto de profundos ensayos de los cuales sale enhiesta la 
figura de nuestro compatriota. Empero hay también dos colombianos, 
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eminentes cumbres del pensamiento, que acaso equiparados nos son más 
cer canos y que bien merecen el intento, así sea somero, de aproximarlos 
en sn idéntica concepción filosófica y política : Carlos Arturo Torres y su 
maestro no solo en la cátedra universitaria, el insigne don Santiago Pérez. 
U no y otro mantuvieron insomne preocupación por establecer el reinado 
del derecho sobre el fund amento del respeto a las ideas y del análisis 
t r a nsaccional de ella s . Ambos con igual fervor, posiblemente en Torres con 
más extensión y sin duda con mayor a scendiente, lucharon por la vigencia 
de principios pacifistas en los cuales creyeron con fe .indeclinable. P érez 
murió en el exilio, en momentos aciagos para la patria, T orres en cambio, 
en sus últimos días, tuvo la satisfacción de apreciar cómo sus ideales co-
menzaban a penetra!' en la conciencia de sus compatriotas y se hacían rea-
lidad en el m ovimiento político conocido con el nombre de r epublicanismo y 
en una promisoria generación, injustamente denostada hoy, y que conti-
núa entregándole a Colombia hombres selectos, gentes de paz y de pro, 
la del Centenario. 
La vida de ambos es la de la cátedra, la del pensador, la del hombre 
de austeras concepciones, la del enamorado de las soluciones pacíficas, la 
del sociólogo que escruta con sagaz percepción las intimidades y la exte-
l· iorización del alma individual y colectiva, que encuentr a la raíz de las 
dolencias sociales, que busca con solícito afán una cura para el enfermo 
espíritu ciudadano. Quizá no se haya hecho hasta ahora est a comparación 
de dos colombianos representativos de una ideología tan a u tént icamente 
liberal y cuyas a ctividades de escritor es mantienen dilatada similitud. 
Li teratu?·a de Ideas fue el título que el egregio h ijo de la noble villa 
de Santa Rosa de Viterbo dio a su discurso de recepción como miembro de 
número de la A cademia Colombiana de la Lengua, precisamente el día en 
que con sobr a de merecimientos ocupó el sillón que había enaltecido don 
Santiago Pérez. Y lo apellidó así porque él creía que la literatura, que el 
comunicarse con los demás por medio de la palabra escrita, debe tener ante 
todo una finalidad concreta, el arte puesto al servicio de las eternas aspi-
raciones humanas, en lo político, en lo moral, en lo económico, arte de es-
cribir ennoblecido por profundas y útiles ideas que son las que hacen, al 
decir de Galgau, la gTan poesía y la gran literatura. En esta posición 
mental fue T orres , s i no completamente original, sí un r evolucionario, un 
inconforme, un divulgador de tesis con perfiles y p royecciones a ltamente 
s ingulares. Don Santiago P érez igualmente en su tiempo creyó que el es-
cribir no solo era para solazar el espíritu, para crear únicamente la be-
lleza formal, para expresar sentimentalismos. Diganlo sus famosos dis-
<: ursos del Ateneo, de la distribución de premios universitarios y de los 
f unerales de Mur illo T oro, personaje de que tan devot o fuera también 
Ca r los Arturo T orres. Ambos a una consideraron que poes ía y prosa, no 
podían t ener u n sen tido de quietud, de contemplación es tática , s ino de en-
señanza, de admonición , de transforma ción. N o le tenían pues miedo a la s 
ideas ni tampoco a las nuevas palabras surgidas del desarrollo y del pro-
g reso. Pidieron sí r espeto para unas y otras. E s así como Torres escribe: 
''Cuando la noble literatura busca sus inspiraciones en la realidad vivien-
te e interpreta, con la sinceridad irrevocable del arte, a lgunas de las ideas 
t rascendentales que agitan en un momento dado la mente de los hombt·es, 
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cumple una misión dos veces plausible: consigna y fija, por una parte, las 
necesidades y a spiraciones de una generación; aquilata depura y ennoblece, 
por otra, esas mismas aspiraciones con el prestigio de la palabra escrita 
y de la forma consagrada. Las cultas sociedades modernas, por ejemplo, 
poseen, como su car acterística intelectual más relevante, un espíritu crí-
t ico que no puede tolerar la mentira ni el convencionalismo y una delica-
deza exquisita que no soporta bien la percusión de afirmaciones demasiado 
categóricas y demasiado violentas: de ahí un florecimiento de obras sere-
nas y que mar can y definen, en los dominios del arte literario, lo que ya 
empieza a llamarse renacimiento del idealismo, el cual se apoya sobre una 
aspiración intensa y durable de nuestra naturaleza. Las creaciones lite-
rarias que interpretan esta modalidad del intelecto contemporáneo son 
documentos de inestimable valor y a fuero de sinceras y humanas alcan-
zan, a mi ver, una perfección de forma y una elevación de concepto que 
han de graduarlas de clásicas cuando reciban las sanciones purificadoras 
del tiempo". "El literato no debe ser solamente un cincelador exquisito 
del sagrado vaso de la forma, sino que debe ascendrar en su mente el di-
vino licor del pensamiento: ha de tener 'cura de almas' y verter a manos 
llenas sobre los corazones, la generosidad, la piedad y la ver dad, como los 
sacerdotes las bendiciones sobre las multitudes prosternadas. Ya lo había 
dicho un gran pensador que fue al propio tiempo un luchador y un apóstol: 
' la poesía debe ser la facultad de simbolización puesta a l servicio de una 
grande idea'". 
Y lo anterior lo amplió aún más Torres en esta s palabras que resumo: 
la producción literaria debe encaminarse a un fin de educación social, 
de formación de la conciencia colectiva de estas democracias, sobre fun-
damentos de paz, de amor, de tolerancia y de cultura. En efecto, la deli-
cada austeridad en el pensar, el sentimiento amplio y magnánimo, la hon-
radez y dignidad del escritor, pueden ser parte no pequeña en la exalta-
ción de los destinos intelectuales y sociales de nuestros Estados de la Amé-
rica h ispana. Por su parte Santiago Pérez, afirmaba: "Mantener el orden 
no como esclavitud, sino como armonía; preconizar la ciencia, no como 
poder, sino como virtud y aprender a amar la libertad no como belleza, sino 
como justicia". 
Los dos fueron admirables estilistas en esta t ierra colombiana que 
ha dado los m ás grandes cinceladores de la palabra escrita, acaso hasta 
ahora ninguno los iguala. Y así con estas ideas y con esta forma preciosa 
de escribir, ambos colombianos cumplieron la más alta misión de la mente 
humana cual es la de fundar y de conciliar, no la de demoler y refutar. 
De ahí que t anto el uno como el otro, derivaran su acción a la defensa de 
una ideología que sin dogmatismos, estuviera siempre dispuesta a sos-
tener con fervor los derechos de todos en aras del progreso social. Para 
ambos la h istoria de la humanidad no ha sido otra cosa que la búsqueda 
de la libertad. Necesariamente tenían que ser irrevocables defensores de 
las doctrinas de la tolerancia y también algo eclécticos en sus concepcio-
nes fi losóficas. 
Para Torres, la dignidad y elevación de la razón humana se miden 
por su capacidad de eclecticismo conciliador, por la variedad de concep-
ción, que sea apta a armonizar y por la suma de supersticiones de que 
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se haya l iberado. Por eso dijo en su famosa ca1·ta a Paul Bourget : "El 
creyente inaccesible a toda vacilación g ravita peligrosamente sobre un 
a bismo. Contra el fiero ideal de la cristalización del pensamiento milita 
y prevalece el postulado científico de la evolución mental". Opinión que 
hace aún más suya cuando en uno de sus magistrales capít ulos de I dola 
Fori, expuso : "Todo concepto erigido en dogma es un principio de tiranía, 
que comienza por ser meramente ideológica para trocarse, cuando la hora 
llega, en el impulso que enciende la hoguer a o levanta la guillotina". 
En su estudio sobre la E volución de las I deas acentuó aún más estos 
conceptos y los hizo prácticos y t rascendentales en el teneno de las r ea l i-
dades sociales y en el campo del desenvolvimiento de n uestro pueblo. Don 
Santiago Pérez también había expuesto tesis similares. No podían ser otra 
cosa, ambos en consecuencia sino fervorosos defensor es de la paz y deci-
didos enemigos de nuestras guerras civiles. Un tanto utópicos, es cierto, 
pero con una convicción g allardisima que a veces los coloca en la categoría 
de apóstoles . 11Las r evoluciones a r madas comienzan proclamando un prin-
cipio y acaban aclamando un hombre: en su origen pueden ser u n acto de 
varonil independencia, en su triu nfo son por lo regu lar un a cto de men-
guado servilismo", esc1·ibió don Santiago Pérez. 
Predica ron el evangelio de la convivencia y se propusieron encaminar 
a sus conciudadanos por las sendas venturosas del sosiego público. E l zipa-
quireño enseñó al sanlarroseño ilustre, que la paz " por cuanto da luz a todos 
los espíritus y fuerza a t odos los brazos; por cuanto premia con la Tiqueza 
al trabajo y al ahorro; por cuanto asegura el p oder a la justicia y a la 
opinión y garantiza la tranquilidad a la inocencia y a la v irtud, es la 
perenne felicidad de los pueblos y la visible glorificación de sus próceres" . 
Ambos condenaron la violencia, que a la postre no soluciona nada y 
sí engendra el odio y la desolación. "El odio es u na incapacidad de los 
pueblos para ser grandes y una falta de m erecimientos en los hombres 
para ser libres" enseñó Pércz, al paso que Carlos Arturo T orres dedicó 
toda su vida y escribió un libro inmortal para destruír los ídolos que son 
causa del desorden . En esa obra dejó este párrafo lapidario : 11 Hay el 
fanat ismo de la religión y el fanatismo de la irreli g ión ; la supe1·stición de 
la fe y la superstición de la razón; la idolatría de la tradición y la idola-
t r ía de la ciencia ; la intransigencia de lo a ntiguo y la. intransigencia de 
lo nuevo; el des potismo teológico y el despotismo r acionalista; la incom-
prensión conservadora y la incomprensión liberal". Con razón escribió en 
recientes días un distingu ido boyacense, Gonzalo Vargas Rubiano : "la fi-
losofía de Torres tiene u na raiz colombiana pero un a cento u niversal". 
T ones tuvo el derecho de discutir a l general U ribe U ribe la inconve-
niencia de declarar la guerr a al gobierno de Sanclemente, a pesar de que 
había muchas razones que la justificaban, él tenia que ser lógico con sus 
convicciones y no por ello dejó de ser liberal, fue entonces, al lado de per-
sona jes como J osé Ca macho Carrizosa, E duardo Rodríguez Piñercs y Lau-
reano García Ortiz, el abanderado de la paz. La intolerancia y el fanatismo 
han causa do en la historia de la humanidad más víctimas y más desgra-
cias que todas las enfermedades juntas, que todos los más grandes cata-
clismos de la naturaleza. Filosóíicamente la tolerancia es un corolario de 
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la ley de equilibrio de la naturaleza que se extiende a las ideas. No es 
como lo creen algunos hija de la magnanimidad de los hombres ni menos 
especie de limosna que los vencedores dan a los vencidos. La t olerancia 
es condición necesaria para que el hombre pueda vivir sobre la tierra. 
Pero para que se entienda bien su finalidad, rectamente aplicada, cabe 
traer la siguiente cita de un brillante expositor: "la tolerancia no es 
abdicación de principios, sino el reconocimiento del derecho que tiene cada 
partido, cada per sona, de trabajar por la realización de sus ideales. No 
implica la suspensión de la lucha pacífica de las ideas que necesariamente 
existe entre partidos antagonistas ; al contrario, supone esa lucha, solo 
que exige que en ella los contendores respeten recíp1·ocamente sus dere-
chos. N o sup·:me tampoco ni el silencio ni el reposo; ella solo vive en medio 
de los movimientos de los partidos y bajo el imperio de la libertad. La 
tolerancia que predica el despotismo es el reposo y se llama servidumbre 
y la del silencio que es como la entienden los mercenarios se llama envi-
lecimiento. 
La tolerancia no es complicidad, que si lo fuera, a los hombres tole-
rantes en vez de buscarlos entre los grandes ciudadanos de una nación 
iríamos a encontrarlos entre los reclusos de una penitenciaría. La t ole-
rancia es la primera de las cualidades de un hombre público, y no adquiere 
toda la plenitud de su fuerza sino en las almas generosas y en las grandes 
inteligencias. De aquí que inspiren tanto desprecio todas esas nulidades 
que incapaces de tener personalidad en su propio partido, van so pretexto 
de tolerancia a implorar de rodillas un puesto entre los vencedores, como 
si ella, en vez de relacionarse con la circulación de las idea s, tuviera que 
ver algo con el servilismo de los hombres". 
Para enaltecer aún más la obra del boyacense universal conv1ene r e-
cordar una de sus estrofas más dicientes : 
Poco me importa que alabeis mi canto: 
?'ecoge(fl m is ideas, 
que por la causa eterna las levanto 
en lucha.s giganteas. 
Amo la poesía, mas la llama 
encendida en mi pecho, 
con más a1·dor en mi entusiasmo clama 
las lides del derecho. 
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